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Si'

Pues ¡todavía do se h a  hecho el em préstito!
S i con el carác te r de p a ís  no se e n cu en tra  

q u ien  p re s te  d inero , calcu len  ustedes lo que 
le p asa rá  al q u e  le so lic ite  con el s im p le  ca­
rác te r de p a rtic u la r .

y  ¡no d ig a  nada! si e ste  p a r tic u la r  se sa­
be q u e  pertenece  á la  p rensa.

E sto  m arch a  m u y  m al, caballeros!
A quí, fu e ra  del P res id en te  de la  R epúb lica  

y  de a lg u n o s  cocheros rebeldes á  la ta rifa , no 
h a y  q u ie n  pueda \'iv ir.

Todo se vuelvo hacer econom ías y  m as eco­
nom ías y  n u n c a  se co n sig u e  u n  fin  de mes 
que  no  deje deudas p a ra  el s ig u ien te .

A flije el ver á lo que  van  quedando reau - 
cidas m uchas fam ilias.

E n casa de n u estro  am igo  don Indalecio 
C h iripá , em pezaron por su p r im ir  el chocolate 
con q u e  te n ía n  la costum bre  de d esayunarse . 
Lo su s titu y e ro n  con m a te  am argo , servido en 
taza, porque em peñaron  la  bom billa.

A los n iños, que  son cu a tro , para  q u e  se les 
h ic ie ra  m enos sensible la  reform a, les perm i­
t ía n  c h u p a re n  seco.el m o lin illo  de la  chocola­
te ra

Después, redu jeron  el a lm uerzo  á  u n  solo pla­
to, q u e  los señores C h irip á  llam ab an  plato  
fu s r ü . y ,  en  efecto, lo era. U n d ía  n o s .in v itó  á 
alm orzar y  nos convencim os de que  no h ab ía  
d ie n te  h u m an o  capaz de hacer m ella  en aquella  
carne .

Hoy, en  casa de don Indalecio , solo se come 
a lg ú n  d ía  ^u e  otro.

A la s irv ie n ta  la tu v ie ro n  q u e  desped ir por 
que , fa lta  de a lim en to , h a b ía  dado en la  flor de 
com erse todo lo que  p illaba  á  m ano.

U ltim am en te  se comió u n a  cotori’a  que  e ra  el 
en can to  de los señores de C h iripá . Sabia decir 
¡B a n n g ! ¡O le s ! y  ¡^Puclia!

Ky%v v is itam o s a  don Indalecio  y  se nos cayó 
el a lm a  á los p iés y  de los p iés al suelo.

¡Qué cuadro  espantoso!

El je fe  de la casa estaba  fregando  el patio , de 
rod illas sobre el suelo. L uego sup im os que  esa 
Operación la  hacia  ocho ó diez veces al d ia  
{ ¿ i-aq u e lo s  n iños no tra g a se n  polvo. Los po- 
b rec itos se consolaban pasando la  le n g u a  por 
u n as  baldosas encarnadas y  de form a c ircu la r , 
que  les parecían  ra jas  de salch ichón.

La esposa, se f'cupaba en cocinar u n  g a to  
q u e  p rov idenc ia lm en te  h a b ía  saltado á  la azo­
tea  y  q u e  pu d ie ro n  cazar, valiéndose de m edios 
ingen iosos, como son todos los que  in sp ira  el 
a p e ti to  a trasado .

Y los n iñ o s  se e n tre te n ía n  en  hacer p a ja n ta s  
con papel de d iario , en  u n  riuco^  del pá tio .

M edia ho ra , p ró x im am en te , conversam os con 
los esposos C h irip á  y  en  ese corto espacio de 
tiem p o  nos co n taro n  verdaderos horrores.

C uando  nos disponíam os á  abandonar la  casa 
!>e p resen tó  u n o  de los n iñ o s , deshecho en  am ar­
go  lla n to .

¿Qué te  h a  pasa Crescenciano?—se adelan tó  
á preg’u u ta r le  la m adre, to d a  sobresaltada.

—¡Que Ju a u c ito  m e comió las pa jaritas! 
! j í , j í ,  jí!

— ¡No puedo hacer carrera  de ellos!—observó 
Don In d a lec io —todo lo to le ran  m is hijos m enos 
q u e  les q u ite n  las golo.sinas. ¿Qué d irán  VV. 
q u e  hizo a y e r  el q u e  s ig u e  en edad á  éste?

—¡Quién sabe!
—Pue.s le encon tré  m ojando pan  en el tin te ro .

Donde m as se m an ifiesta  la  crisis es en  el 
m ovim ien to  policial.

No h ay  d ia  en  que  no se re g is tre  a lg ú n  robo 
ó estafa  ú  o tro  p¡’ocedim iento  cu a lq u iera  que  
sírva  para hacer propio  lo de todo el m undo.

Lo p a r tic u la r  del caso, es que  ahora  la  m ayo­
r ía  de los estafadores están  resu ltando  jóvenes 
de abolengo decente, es decir, que  se les tien e  
por mozos himi y  re su ltan , mozos b ien , es ver­
dad, pero U e7i crápulas.

Esto nos hace v iv ir  m u y  prevenidos con­
tr a  m uchos de los q u e  nos pr- seu ta n  en la  ca­
lle, b ien  y  llenos de corrección social.

Él m as honi-ado, .se nos fig u ra  u n  re in c id en te  
en la  fal.sificacion de cheques y  desbalijam ien to  
de v iudas.

—¿Quién es e se ? -p re g u n ta m o s  al q u e  nos 
p resen ta  el jo v en  Hen.

—U n chico de m u y  b u en a  fam ilia .
—De la  fam ilia , no dudo, pero ¿sabes si 

\ iv e  con ella bajo fianza?
Di.scurriendo sobre estas y  o tras  consecuen­

cias (¡ue tocamo.s por Ja fa lta  de d inero , decía 
a y e r  u n  com erciante;

—M ientras la plaza no se a rreg le , irá  en a u ­
m en to  la  c rim in a lid ad  y  conclu irem os por co­
m ernos unos á  otros.

—Y q u ién  es capaz de a rre g la r  la  plaza, si el 
em p réstito  no se logra?

—No lo sé; por el m om ento ,e l ú n ico  q u e  pue­
de hacerlo , e.s el in g en ie ro  p a isa g is ta  recien 
llegado de París, que  e stá  a rreg lan d o  la P laza de 
Zavala.

Todo eso, por supuesto , es puro  pesim ism o, 
pues es b ien  sabido que  el Gobierno se b a sta  y  
se sobra con su  caletre , para a rre g la r , nó solo 
e sta  plaza, sino todas las de Europa.

D ígalo  el M ensaje que  p iensa d ir ig ir  á 
la s  C ám aras, proponiendo el au m en to  de u n  
R ep resen tan te  m as para  cada departam en to .

¿Pero, no h ab ían  ustedes caído en que  lo que 
el país necesita , ta n to  como la luz y  el a ire , 
es te n e r  m uchoá d iputados? •

Q ue ap ru eb en  el p royecto  y  y a  verán  lo que 
ta rd a  en  ser M ontevideo u n a  seg u n d a  Jau ja . 

Cada árbol dará  u n  jam ó n  
cada adoqu ín  u n  b r illa n te
y  cada R ep resen tan te ......
por lo m enos, u n  m elón.

Los h ú n g a ro s  tocaron  e l v iérnes en L a  L ir a  
y  alcanzaron u n  éxito  ruidoso.

Los que  a llí estuv im os, hub iéram os podido 
decir que  nos pusim os las botas, oyendo ta n  
buena m úsica, s i no fu e ra  que  los h iín g a ro s  y a  
las te n ía n  puestas.

Lo que  dió m otivo  á u n  o y en te  p a ra  decir, al 
leer en el p ro g ram a que ib an  á  tocar u n  an- 
dante en sol menor:

Si to can  con botas de m o n ta r  será  u n  ga­
lopante en caballería  m ayor.

A l ser trasladados a l Paso del Molino los leo­
nes que  pertenecen  á  la com pañ ía  acro b á tica  
del Sr. W iH iam s, se escapó u n a  leona de la  ja u ­
la , produciendo g ra n  pánico en tre  los curiosos 
que  p resenciaban  el traslado.

La fu g a  de 1h leona parece q u e  tu v o  po r cau­
sa ia  ro tu ra  de u n a  de las b a rres  que  c ie rran  
la  ja u la .

¿A que no  saben ustedes q u ién  se h ab rá  ex­
trañado  m ucho de que  en el suceso h a y a n  in ­
te rven ido  u n a  leona  y  u n a  barras^

Pues, L eo 7iid a s Barreto.
Eustaquio Pellicer

C o n s u l t a

Es madre Doña Paz de tres muchachas 
que al matrimonio encauzan sus ideas; 
pero todas las tres tienen sus fachas, 
o, mas claro y mejor, las tres son feas.
Doña Paz vino ayer á molestarme 
cuando yo no aguardaba- su visita, 
y al momento empezó por preguntarme 
cuál era de las tres la más bonita.
—«Señora—respondí—de mi no espere 
que en este punto á la lisonja acuda, 
y á usted, que conocer mi voto quiere, 
yoy á decirle la verdad desnuda.
Yo, que á la adulación no soy propenso, 
ni ayer lo fui, ni lo seré otro aia, 
expondré sin amba'jes lo que pienso 
de Andrea, de Pilar y de María.
Andrea, la mayor, se halla distante 
de ser objeto del elogio mió, 
pues tiene una nariz muy semejante 
al botalón de proa d« un navio.
La mediana, Pilar, que se retoca 
la faz y se convierte en un Proteo, 
tiene la piel oscura y una boca 
que parece e! buzón de algún correo.
María, la menor, aunque del todo 
no es bella y tiene pretensiones vanas, 
es juzgada por mí de cualquier modo 
preferible á las otras dos hermanas.» 
—«¡Ah!»—dijo Doña Paz—¿Conque es María 
la más hermosa entre Pilar y Andrea?»
Y yo le respondí:—«Señora mia, 
la mas hermosa nó: ¡la menos fea!

A lvaro O rtiz

(CONTINUACION)

CAPÍTULO V
Enigmas

E! Jardín de la Bella Italia, era, hace bastantes 
años, uno de los tantos establecimientos que aún 
existen hoy distribuidos por los alrededores de nues­
tra Aduana, y que han sido siempre los puntos de 
reunión, á todas horas, de las gentes de mar.

Tenían entonces estas clases de negocios un ca­
rácter múltiple de qué en .U actualidad carecen, á 
causa de las modificiGiQ.fies que gradualmente les han 
ido imponiendo el mejoramiento general de ios hábi­
tos y costumbres de la población, sus rápidos progre­
sos materiales, y, más que todo, las disposiciones mu­
nicipales y policiales en procura de natural satisfac­
ción á la moralidad pública.

Eran casas que por lo general abrazaban varios y 
diversos ramos del comercio, y así como daban comida 
y hospedaje en su carácter de fondas, servían y esti­
mulaban toda clase de juegos, en su calidad de Café 
y Billar, y daban, noche á noche, ruidoso y armónico 
solaz á los concurrentes en su distintiva condición 
de academias de baile, donde se despuntaba ó rema­
taba la afición á ¡a danza á razón de cuatro centesi­
mos la pieza.

Esta era la faz mas llamativa del negocio.
Entrada la noche empezaba á hormiguear por aque­

llos alrededores la marinería de los buques surtos en 
el puerto,, en toda su infinita variedad de tipos y ra­
zas. homogeneizadas en aquellos momentos en un solo 
propósito de'curiosidad, de placer ó de vicio.

Animado cuadro se ofrecía entonces al observador 
en aquella agitación de colmena de hombres de tan 
variados aspectos, destacándose en abigarrados gru­
pos sobre el fondo sucio de los establecimientos, á 
media luz iluminados, entremezclándose en las ace­
ras en continuo y dislocado vaivén, ya perdién­
dose como siluetas en las sombras, ya surgiendo 
como sombrasen la luz, hablando en todos los tonos 
y en todos los dialectos, en un conjunto informe co-
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reado por los écos de danzas comadronas y de car­
dones aguardentosas que inundaban con raudales de 
extraña armonía aquel ambiente de rudeza y licencia.

Penetremos en uno de estos momentos en el Jardín 
de (a Bella Italia, que era siempre de los más concurri­
dos, debido sin duda ai plantel de las buenas mozas 
con que contaba, tanto para las necesidades del ser­
vicio, cuanto para el servicio de las necesidades del 
baile.

Todos los concurrentes, cual más, cual menos, par­
ticipaban de la animación general, en la noche á que 
nos referimos.

Todos, menos uno.
Extraño por completo á la alegría que le rodeaba, 

se hallaba sentado delante de una mesa, hacia largo 
rato, un hombre joven,cuyo traje revelaba su profesión 
de marinero.

1 ŷ/

¿<ii

Vestía pantalón de brin azul, camiseta á cuadros, y 
cubría su cabeza una gorra de abrigo. _

Su tez bronceada y su aspecto rudo, descubrían al 
primer golpe de vista al marino que ha pasado largo 
tiempo desafiando los riesgos del mar. _

De cuando en cuando, dirigía sus miradas hacia la 
esfera de! reló] que pendía de una de las paredes del 
establecimiento.

Parecía como que esperase á alguien.
Acababa de tomar su segunda copa de rom, y de sa­

car por cuarta vez su petaca para liar un nuevo ci­
garrillo, cuando el reloj dio la primera campanada de 
las nueve. ^

En aquel mismo instante, penetro en el estableci­
miento un nuevo personaje.

Era un hombre de alta estatura. -Envolvía su cuer­
po un largo sobretodo de paño grueso; llevaba som- 
orero de anchas alas, y sus ojos desaparecían tras 
unas enormes gafas verdes.

Una espesa y larga barba sombreaba por completo 
su rostro, dándole uu aire imponente.

Con la diestra, empuñaba un grueso bastón de 
caña de la India.

Asi que hubo entrado, se detuvo un momento, exa­
minando con marcada atención á ios concurrentes.

Se adivinaba que iba en busca de alguna persona.
Por último, fijó su atención en el joven marinero 

que acabamos de presentar.
Sin titubear, se dirijió hacia la mesa en que este se 

hallaba, y acercando á ella un asiento, pidió que le 
sirvieran un ponch.

Este, le fué servido.
Entonces cogió la copa, y dirijiéndose al joven, que 

aun no había reparado en él. exclamó^ en voz bastan­
te baja, para que solo pudiese ser oída de aquel a 
quien se dirijia: ,

—A la salud de la gente del bergantín Hevelms!
Aquellas palabras debían ser una fórmula convenida 

de antemano, porque el jóven marinero se volvió rá­
pidamente á su interlocutor, con visible'demostración 
de respeto, haciendo al mismo tiempo un ademan para 
descubrir.se, que el hombre de las gafas atajo con 
con esta pregunta:

— ¿Qué noticias me traé is? ...
Por toda respuesta el jóven sacó de un pequeño 

bolsillo de la camiseta, un papel cuidadosamente do­
blado, que pulo en manos def de las gafas.

Este le desdobló rápi­
damente, le y e n d o  con 
avidez su contenido.

Terminada la lectura 
una espresion de diabó­
lica satisfacción se dibu­
jó en el semblante de 
aquel hombre.

¿Qué decía aquel pe­
queño papel?

Estas misteriosas pala- 
bras, escritas torpemen­

te en gruesos caracteres de imprenta:
«La tormenta ha cesado. El timón ha sido com­

puesto y gobierna e! barco que sigue nuevamente su 
rumbo.»

Al pié de estas lineas se veía un estraño signo que 
el desconocido examinó atentamente.

Satisfecho al parecer de aquel exámen, preguntó 
al marinero:

—¿Dentro de cuántos dias estará listo el buque?
—Ayer calculábamos estar prontos para partir 

dentro de tres dias. Hoy no se sabe...
—¿Qué queréis decir?
—Que anoche se enfermaron de pronto y grave­

mente, el contramaestre y tres tripulantes...

Al oir esto, el hombre de las gafas sonrió siniestra­
mente.

—Bien—exclamó, levantándose y alargando ai jo­
ven una moneda de oro—podéis volver á bordo.

Y cruzando sin ser notado por entre los alegres 
concurrentes, salió á la calle, perdiéndose entre las 
sombras....

Sigámosle, á ver si logramos descubrir algo del 
misterio en que se envolvía.

Asi que dejó el establecimiento tomó por la calle 
de Derrito hasta la de Patagones, siguiendo por ésta 
hácia el Sud.

Caminaba despacio como una persona á quien no 
apura ningún negocio.
. A! llegar á la esquina de Washington se detuvo.

E! sereno del barrio pasaba en ese momento por su 
lado.

Esperó á que se hubiera alejado, y luego, doblando 
á lá izquierda por esta última calle, se detuvo de nuevo 
ante la puerta de una casa de modesta apariencia.

Miró á derecha é iz­
quierda.

La calle estaba com­
pletamente desierta.

Entonces sacó una lla­
ve del bolsillo y la intro­
dujo en la cerradura.

La puerta se abrió, y 
el hombre de las gafas 
desapareció por ella.

Aún no habia transcur­
rido un cuarto de hora, cuando la puerta se abría de 
nuevo, dando paso á un nuevo personaje que se alejó 
de la casa á buen paso.

Empezaba á llover,
Un carruaje cruzaba en ese momento.
El desconocido le detuvo, dio en voz baja unas 

señas al cochero, y subió.
El carruaje ecfió á andar rápidamente hácia el 

centro de la Ciudad.

■TeA- ü-V:

.S5-

Cruzó ésta, hasta la parte Oeste.
De pronto paró el vehículo.
Se hallaba en una calle estrecha y oscura.
El desconocido se apeó y pagó ai cochero, que se 

alejó lentamente.
Continuaba cayendo una lluvia menuda.
Nuestro desconocido echó á andar, para detenerse 

á los cincuenta pasos ante una casa de construcción 
moderna y elegante, por cuyas cerradas celosías fil  ̂
traban algunos rayos de luz.

Cogió el llamador y dió tres golpes suaves y pau­
sados.

Aquella manera de llamar debía ser conocida, por­
que la puerta se abrió inmediatamente, dejando esca­
par un torrente de claridad de la lámpara que alum­
braba el zaguan.

El misterioso personaje penetró en la casa.
El criado que le abriera la puerta, le hizo pasar á 

una sala, sencilla, pero elegantemente arreglada, en 
cuyos menores detalles trascendía cierta coquetería 
femenina. _ . . . •

El desconocido empezó á pasearse por la habi­
tación. . . .  I

Era un hombre jóven, de complexión robusta y alta
estatura.

Su semblante encendido, encerraba una expresión 
de dureza y audacia que resaltaba bajo sus ojos, de 
mirar reconcentrado.

Parecía presa en aquel momento de una grave pre­
ocupación. , -j j

En uno de sus paseos le detuvo el ruido de una
puerta que se abri^. ,

Volvióse, y se encontró frente-a frente de una mu­
jer que acababa de entrar á la sala.

Era una mujer jóven y hermosa hasta la exagera­
ción. , . .

Uno de esos tipos que provocan los mas ardientes 
deseos ó las idealidades más puras, en la medida del 
amor que despiertan. .

Su semblante era correctísimo. Sus ojos g rab es  y 
rasgados parecían empañados por una sombra de do-
lo rosa tristeza y de triste resignación.

_esperábaisi*—la pregunto el desconocido, al
mismo tiempo que le alargaba la mano familiarmente.

—¿Queréis que os diga que sin desearos....—re­
plicó la jóven.

Y al decir esto, una sonrisa amarga se dibujo en sus 
labios.

'W

—Sois injusta conmi­
go, pues, aebeis saber, 
que vengo á veros para 
acortar el plazo de vues­
tra dulce obediencia á 
mi voluntad, que vos juz­
gáis engañosamente una
atroz esclavitud......

—Hablad, pues—con­
testó la jóven, dirigiendo 
al desconocido una mira­
da recelosa.

—Permitidme antes, que os dirija una pregunta.
—Hacedla.
—¿Cuándo debe visitaros el Capitán del bergantín 

HeveliusI
—Mañana—¿Por qué me hacéis esa pregunta?...
—Sencillamente, porque desearía que esa visita la 

prorrogaseis para dentro de seis dias.
—¿Y no sabéis que eso es imposible?
—¿Porqué?.. .
—Porque pasado mañana parte el Capitán con su 

buque de este puerto.
—Es que no p a rtirá ! ...—exclamó el desconocido, 

sonriendo enigmáticamente.
—¿Cómo lo sabéis?
—Como sé todo lo que me interesa!—concluyó, sin 

dejar de sonreír.
—Siendo asi: ¿qué os proponéis con eso?.. .
—Nada que deba asustaros. ¿Os acordáis del señor 

de Matorral?
La jóven a! oir este nombre palideció ligeramente.
—Y bien—exclamó—¿qué tiene que ver el señor 

de Matorral con lo que haolábamos?.. .
—Oh, mucho mi querida amiga! replicó el desco­

nocido, reclinándose perezosamente en el sillón en 
que se sentaba.

—No os entiendo.
—Me explicaré..,.
—Podéis decir.
—Creo inútil recordaros las circunstancias dramá­

ticas en que vos y yo conocimos al millonario señor 
de Matorral, y la casualidad que me llevó á salvarle 
de una muerte desastrosa en la época en que yo era 
un simple marinero y v os.. .  creo que os acordáis de 
e so ...  Pues bien, el señor de Matorral ha resuelto 
vivir algún tiempo en esta ciudad cansado ya de re­
correr tierras y de derrochar millones. Según una 
carta que se ha dignado escribirme, mañana estará 
aquí. En esa carta también me manifiesta que me ha­
rá depositario de aquellos célebres papeles oue, según 
se decía, constituyen la base de su inacabable for­
tuna. . .  Una prueba de confianza, como veis, á la que 
yo debo corresponder dignamente. ¿No os parece, 
pues, natural, que yo proporcione el placer de veros 
á quien durante tanto tiempo siguió vuestros pasos 
ciego de pasión? Os explicáis ahora, porqué deseo 
que consagréis la noche de mañana á mi buen amigo, 
sacrificando para ello á vuestro enamorado y celoso 
capitán del Hevelius?...

La Tóven habia escuchado las anteriores palabras, 
presa aeuna singular emoción que en vano trataba de 
disimular.

En su semblante se dibujaba la terrible lucha in­
terior q̂ ue sostenía.

— ¿No pensáis como yo, mi buena amiga ? — agregó 
el desconocido, viendo que la joven permanecía silen­
ciosa.

—Y bien!—contestó la jóven con cierta vehemen­
cia—¿no conocéis acaso el carácter del capitán?... 
¿No sabéis que su amor por mi, raya en locura, y que 
sus celos igualan á su amor? ¿No comprendéis que la 
simple sospecha de que un hombre pueda pretender­
me de amante, lo arrastraría á esce^a^ atroces, talvez 
hasta el crimen?...

Estas últimas palabras, hicieron brillar los ojos de! 
desconocido con una expresión siniestra, que con­
trastó singularmente con la suavidad con que dirijió 
á la jóven estas palabras:

—¿Cómo debo rogaros que asintáis á ese acto de 
galantería que os pido para mi amigo?. .

—Y si yo os aijese terminantemente que nó?— 
d'jo la joven con acento de cólera.

Al oir esas palabras, el 
misterioso personaje se 
irguió en el sillón, y cla­
vando en la jóven una 
terrible mirada, exclamó 
con irresistible imperio:

—Debo recordaros que 
aún no ha terminado el 
plazo de vuestra sumi­
sión, y que me habéis 
dado en rehenes la vida 
de vuestra hija Aurora?. .
Pero,—añadió, cambiando de tono y suavizando la 
expresión de su rostro—no veáis en mi deseo, esas 
terribles consecuencias que imagináis; ni  ̂tampoco 
creáis que vuestro celoso amante na de rebajar tanto 
su amor que os ofenda con indignas sospechas, y 
mucho menos con actos brutales.... Reid de todo eso

lili
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Es m u y  ch ic  ser sportm an y  a lte rn a r  con 
caballos, y  ju g a r  m u ch a  p la ta .. . .  y  te n e rla  
p a ra  ju g a r .

¡D u e! ¡C U n cu e ! ¡Oto! ¡¡M urraU  
(Se g a s ta  poco, se bebe m uch o  y  se 

e je rc itan  los dedos.)

r /

La d iversión  m as m orruda  

p ara  los q u e  ván  perdiendo el 
calo r n a tu ra l .

Por u n  peso de e n tra d a  (si no  se 
consigue de  ■ perro) puede robar u n  
joven , m ed ian am en te  vestido, todos 
los corazones que  q u ie ra , en el Poli- 
team a.

ib

___
De todo lo que se hace en el ju e g o  de pelo ta, 

lo  m enos d iv ertid o  es el íízjwíwr.... en  la  nariz  
de los espectadores.

— -- j ' _______
, u = i —

La q u e  en cu en tro  m ejo r para  la  salud , en 
épocas de crisis económ ica.

A esto  se le  llam a atorrar.

'■ \y. )

rvi'-h

V er sa lir  á  la  g e n te  de m isa de u n a , equivale  
á. u n a  d iversión  p a ra la  g e n te  jóven .

A m uchos les recrea 
el pasarse la  ta rd e  del D om ingo 
tom ando u n  m atecito  en  la  azotea

Tam bién  d icen  que  esto d i­
v ie r te  m ucho. Pero y  ó no lo 
creo.

? *

I ^
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y pensad solamente que los celosos son como los ni­
ños, fáciles de engañar ...

La joven se habia puesto intensamente palida.
En sus ojos se leían las profundas emociones de su 

ánimo, .....................
Sin embargo, simuló una sonrisa a las ultimas pa­

labras del desconocido.
Luego, dijo con voz llena de triste resignación : ^
—Ignoro qué ocultas intenciones os han traído a 

pedirme que reciba en mi casa á vuestro amigo.... 
Quisiera atribuirlo á un capricho vuestro, pero, os 
^ o z c o  demasiado para suponerlo.... Me habéis ha­
blado de mi hija Aurora, y eso es suficiente para 
recordarme la obediencia que os debo, y que espero 
terminará con este servicio que me pedís y que os 
haré contra toda mi voluntad,...

Pero,—agregó la ¡oven con los ojos arrasados en 
lágrimas—necesito reconquistar el precioso rehen 
que os he entregado; necesito reconquistar á mi hija 
Aurora, que hace un año que está en vuestro poder 
por un acto de criminal debilidad, que habéis hecho 
servir siempre hábilmente á vuestros planes de ambi­
ción y de codicia..,. Podéis ir tranquilo que os obede­
ceré....

Y la joven, al decir estas palabras, se levantó de su 
asiento.

El desconocido hizo otro tanto.
Y sin despedirse, se dirigió hácia la puerta.
Antes de salir se volvió á la joven, que aún perma­

necía de pié en medio de la sala, y con un acento de 
indefinible ironía dejó caer estaspalabras;

i

rrrf-.
m

—Olvidadlos celos del capitán, y pensad que ve­
réis pronto á vuestra hija A urora!.. .

Dicho esto desapareció.

¿Qué terrible historia vinculaba á aquellos dos 
seres?.. .

¡Misterio!,. .

Cuando el desconocido, pisó la calle una sonrisa 
satánica contrajo su semblante.

—Vamos—empezó á murmurar mientras andaba.— 
¿Fallarán esta vez mis cálculos? Oh, no lo c reo !... 
Vo, depositario de la fortuna de Matorral. . .  Mator­
ral imprudente y apasionado,. . E! capitán del Heve- 
iius, hombre de entrañas, desconfiado y celoso... 
una especie de tigre á quien se quiere arrebatarla 
presa... Y mi hermano, abtrrdo,*'para atizar eifuego.. .  
oh, catástrofe segura!... Pobre Matorral, si pensará 
que sus papeles.. .

Siguiendo este incoherente monólogo, e! desco­
nocido se internó en las sombras.

Por Ponson da Terrail 
G uillermo P. R odríguez

V

«¡Qué bello es ver .alzarse el firmamento 
irritadas las olas,
y dejar que se encuentre el pensamiento 
con el abismo á solas!
¡Que bien suena en las jarcias el silvido 
del viento huracanado!»
(Dice el vate muy bien, lector querido.... 
¡pero no está embarcado!)

N icolás L eyva

íTiistcric de la trinidad
El protestante García, 
á su acreedor José, 
le preguntó un dia, que 
si en la Trinidad creía.
Y José le contestó:
—Creo en ella, lo confieso. 
— Entonces reciba un peso 
por tos tres que me prestó.— 
Quedóse José atúraido 
ante tal contestación 
y di|o:— ¡Por San Ramón 
¡uro que no he comprendido!

—Pues señor,bien fáciles 
y muy justo me parece.
¿La Trinidad no establece 
que uno es lo mismo que tres?

John Bull

;v
L - ^

(¿4^1

/ í ^ l

Veladas literariasi
(Articulo dedicado & los que las or^auizau)

—Que quiero que sea con velada literaria!
— Que no ha de ser!
Hace una semana que D. Justiniano PerdiguÜIa y 

su esposa doña Rosaura reproducen este incidente 
al entrar en casa, al salir de casa, al comer y al dor­
mir, como dice el catecismo.

Rosaurita, la hija de ambos cónyuges, está por to­
mar estado con un primo en cuarto grado del cuñado 
de un diputado en ciérnes, yD. Justiniano, empeñado 
en que se festeje con el boato debido ese aconteci­
miento que eleva la familia y le dá participación en la 
política, quiere que en la boda haya velaaa literaria.

Y doña Rosaura, que nó.
—Pero mujer (ésta es la cantinela) tu sabes que 

se celebre nada en estos tiempos sin su veiaditá lite­
raria con abertura por la orquesta?...

—Overtura, Justiniano!
—Dá io mismo........ sin sus discursos alusivos?...
—Debías decir abusivos de la paciencia del pú­

blico. , .
—Sin sus versos á la primavera, al verano, al sol 

ó á la luna, al mar ó á la mar, al amor y tantas otras 
cosas interesantes—¿Que fiesta de! Club de la Amapo­
la? pues velada mixta, líterario-musical; que aniversa­
rio de la Sociedad de Esgrima y Gimnástica Domésti­
ca? pues combinación de asaltos de palo y paralelascon 
varias composiciones por rep tados sócios; ¿que fun­
ciones para socorrer á un padre de familia sin hijos? 
pues velada literaria; el Colegio de las Termopilas dá 
quincenalmente veladas á los deudos de los matricu­
lados, y el de la Pedagogía le hace competencia, dán­
dolas semanales; se ha de erigir un monumento á fu­
lano que se distinguió (generalmente el público no 
sabe si fué por el tamaño de la nariz, ó de otra cosa) 
y, nada me|or que una velada literaria—Me dirás 
ahora que hay inconveniente en que nosotros case­
mos á Rosaurita con velada?

—Lo que es elementos, como se dice, nos sobran— 
Pepe Churumbeles por lo pronto, tiene varios tomos 
de cantos sueltos inéditos, qué le ha pedido un edi­
tor para la Biblioteca Nacional Uruguayo-Montevi- 
deana, que va á formar; nos leerá dos ó tres poemas; 
tú sabes que Jacinto Fuenleoscura compone discur­
sos para ef cumpleaños de todos sus amigos, lo en­
cargaremos á él de que nos abra el asunto con uno 
alusivo.. .  Convéncete mujer de que ya en Montevi­
deo es imprescindible la velada literaria .. .

Y D. Justiniano tenia razón'que le sobraba. 
Conocemos á un vecino de Salsipuedes que cuando

puede salir y venirse á Montevideo, todo lo que toma 
'en esta ciudad lo toma con soda, preparación vene­
nosa desconocida en el punto donde reside.

El otro dia se encontr.nba aquí, y le decía á un ami­
go al despedirse:

—Te líejo. me voy á tomar ei tren, chico.
—Con soaa.'*—le preguntaba el otro.
Para ciertas gentes la velada literaria es lo qüe la 

soda para e! vecino de Salsipuedes.
Con la diferencia de que la soda facilita la diges­

tión ("con perdón del ácido tartárico) y la literatura 
de las veladas es capaz de hacer indigestar hasta las 
chuletas de venado, la comida mas ligera que se co­
noce.

Las velada' literarias son para los literatos como el 
agua para los bacillus del cólera, un elemento de pro­
liferación maravilloso.

Nunca se ha visto en Montevideo, desde que se 
puso en moda este espediente de aburrir á la huma­
nidad, mayor cantidaa de literatos ni mas prosa poética 
y verso prosaico, que dijo Mesonero Romanos.

Llegaremos á solicitar que la policía destine un 
mes de los de! año, á envenenar literatos de los de 
velada.

Al fin y al cabo lo hace así con los canes y no cree­
mos que sean mas respetables las pantorrillas de los 
transeúntes, que la Señora Dcña Literatura.

.Antes se decía parodiando á aquel gobernador ju- 
jueño:/^a¿ le peinen y le den chocolate!

Propongo á todos los amigos de las frases de re­
curso que la cambien por esta: <¡ue le hagan asistir á un 
par de veladas literarias.

Jesús y qué epidemia!
Si habrán venido todos estos antecristos á anunciar­

nos la desaparición del pobre verso y de la honesta 
prosa!

El viérnes anterior nos llevaron á una velada con 
palabras de apertura y discurso de clausura^ é inter­
medios rimados en todos los metros y centímetros.

Para los que quieren abundancia, buscando cómo­
damente el consonante en una vara de vocablos, habia 
alejandrinos.

Para los que prefieren la gimnástica del sinónimo, 
estaba el romance de pié quebrado ó la silva con be 
corta, que merecía una con b larga.

Salimos de allí persuadidos de que no hay justicia 
en la tierra.

Y de que tienen un concepto muy equivocado de 
la palabra í/í/iío los que pierden el tiempo fabricando 
códigos.

Aquella noche vimos en sueños, por todas partes, 
fantasmas vestidos de literatos, con su frac, poniendo 
los ojos en blanco, atacados de epilepsia libre y ri­
mada.

Recuerdo que escuchábamos una oda quilométrica, 
hecha por un agrimensor sin duda, cuando mi acom­
pañante me ob.,ervó:

— Me parece que ese no debe ser verso suelto.
—Y á mí, lo que me parece, es que el versificador 

no debe estar suelto.
Otro que echaba un discurso amenazando al públi­

co con un mamotreto judicial de papeles, le dijo á la 
concurrencia que antiguamente la gente no usaba 
chaleco.

Estuve por contestarle que era porque no habia en­
tonces veladas literarias, porque ahora que las hay es 
una prenda de vestir indispensable, empezando por el 
de fuerza!

Hasta ahora no sabemos que la medicina nacional 
se haya preocupado de estudiar si la peste de las ve­
ladas literarias es originada por algún microbio, como 
el cólera ó la tisis, enfermedades menos peligrosas 
que aquella.

Sin duda, si no lo averigua, no será por falta de 
ejemplares en donde aplicar el microscopio de Koch.

Nos convendría, no obstante, saberlo, para asegu­
rarnos la tranquiiiaad por medio de la exportación de 
algunos literatos de velada con destino al cultivo de 
las inoculaciones que se hicieran en el extranjero.

V elarmino V elorio

^ a r a .

Publicamos á con­
tinuación un modelo 

lo de traje que dá una 
idea exacta de las últi­

mas modas de la estación. 
El traje mas chic, ó como lla­

man ahora, mas fin de sikle, se 
hace de serse de seda gris platea­
do y tiene la forma enteriza dibu­

jando el cuerpo y abrochado atrás.
El borde del vestido está adornado con dos cintas 

de terciopelo heliotropo, separadas con aplicaciones 
de guipare.

En ía bata las mismas aplicaciones de guipare y 
terciopelo alrededor. El cuello Médicis es de guipare 
forrado de seda heliotropo.

Un gran lazo en la cintura atado atrás con dos lar­
gas cintas colgando. El gran sombrero debe ser de 
paja de Venecia con alas anchas levantadas atrás y 
sufetas con barbijos de cinta angosta que se atan ade­
lante, sujetándolas bajo la barba con una alhaja artís­
tica; como adorno, grupos de orquidéas mezcladas 
con cintas de terciopelo íieiiotropo.

Zapatitos de cabritilla del_ mismo gris que el traje 
y guantes de gamuza del mismo color.

Ei paragüitas, de seda heliotropo, tiene el mango 
que es una bola de lápiz-lázuli engarzada en oro, y 
abriéndola tiene un espejito y una borla de cisne 
para los polvos.

Este mismo traje, queridas lectoras, puede tam­
bién hacerse de siciliana color flor de malva, ador­
nando la bata y la pollera de bordados con hilos de 
oro y plata formando escamas;—las mangas deben ser 
de terciopelo del mismo tono, pero mas oscuros; som­
brero de paja negra, adornado con terciopelo malva 
y con un grupo de plumas del mismo color, en som­
bras, Guantes de gamuza color masilla. Zapatitos de 
charol.
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Ya que os 
he prometido, 
amables lecto­
ra s , hablaros 
de muselinasy 
de batistas,di­
gamos algo so­
bre la ropa in­
terior para ve­
rano, adopta­
das por nues­
tras coquetas 
mundanas de 
hoy. La batista 
que se emplea, 
es tan fina,que 
parece te jida  
con te la  de 
araña. Adorna­
da con profu- 

'sion de enca­
jes que caen 
como una es­
pum a li je ra  
acariciando los 
hombros, for­
ma la primera 
prenda de ves­
tir, la camisa, 
ya que es pre­
ciso designarla 

por su nombre, el cutís del cutis, digámoslo asi, en­
cargado de protegerlo contra todo contacto.

Con la ropa blanca de verano pueden permitirse 
mil fantasías encantadoras, sin salir de las reglas del 
bueu gusto.

La camisa para el día, es casi ajustada al cuerpo, 
adornada de festones, dibujando el talle y el seno; 
recuerda así la camisa Tallien—Se hace con batista 
muy tenue, sembrada de estrellitas ó de lunares pe­
queños punzóes, azules ó rosados. El color del dibujo 
corresponde frecuentemente con el del traje—Por la 
tirilla hecha de batista azul ó rosada se ¡sasa una cin­
ta color crema—Otras, mas elegantes, descotadas en 
forma de corazón, con valencianas en las boca-man­
gas, se atan sobre el hombro con una cinta—Algunas 
(as usan guarnecidas por abajo, con un volado de va­
lencianas, y otras las prefieren orladas de puntillas.

La pollera mas sencilla es de raso negro, adornada 
con volados de puntilla de lana; como puede cepillar­
se cuando h.ace polvo, es la pollera preferida por las 
personas que gustan salir á pié.

Para los bailes y soirées, las ropas interiores son 
verdaderas obras artísticas. Siempre de color que 
haga juego con e! traje, la primera pequeña enagua, 
que apenas llega á las rodillas, es de foulard, termi­
nada en la orilla por uria orla de puntillas, perfumada 
con extracto de la flor preferida.

El pañuelo comprende 
tantas variedades que 
merecería un largo capí­
tulo especia!; permitidme 
indicaros que hay tan so­
lo los pequeños pañuelos 
de color, marcados con el 
nombre entero, escrito 
con caractéres originales, 
yá como firma, ya como 
anagrama ó vá á la japo­
nesa. Este ultimo es tan 
bonito como nuevo.

Las medias,merecen también unamención especial.
Como para la estación calurosa se usan los zapatos 

escotados, os dejo la elección, lectoras amigas, entre 
la media de seda de un solo color, la media Pompa- 
dour, bordada con florecillas de colores, la media Ar­
lequín con dibujos romboides, la media Madras á 
cuadros, y en fin la media Cola á ráyas finas.

/  MaDAME POLISSON

He:

Í^J

La novedad teatral de la 
semana ha sido precisamente 

el no haberlas.tíj Uü Uduci idd.
Como Vds. saben, se había anun­

ciado en carteles y prospectos, el 
estreno de una revista local que debía tener lugar 
en el Politeama.

La revista llevaba por título Cosas del día y era su 
autor don Camilo Vidal.

La primera representación fue anunciada para el 
miércoles, y yo, humilde cronista, que hace largo 
tiempo ambiciono la proporción de escribir una rese­
ña de estreno, me restregué las manos de puro gozo.

Pero el hombre se restrega á veces las manos sin 
contar con la huéspeda.

Y la huéspeda en el caso ocurrente, se tradujo en 
una nueva invasión de los bárbaros, que tu-vo lugar en 
la boletería de, Politeama la víspera de la función.

Eran diez ó doce, según se cuenta, constituidos en 
horda, y cada uno con su macana respectiva.

—Venimos á proiiiáír—gritó uno de ellos frente á 
la ventanilla, echándose el sombrero á la nuca con 
aire terne, y blandiendo el bastón con la diestra—la 
representación de Cosas del dial

—Por qué, señores?... ¿Quiénes son ustedes.’’— 
preguntó, casi turulato el asombrado boletero'.

—¿Y á V. qué le importa?—contestó cada vez mas 
enfurecido el jefe de la tribu.—No queremos que se 
represente e s i gallegada y basta!

—Pero, señores....
—^asta , repito!
—Pero. ..
— ¡Silencio!....
Y no hubo mas.
Se suspendió la obra, que había ocasionado al em­

presario por mas de dos mil pesos de gastos, porque, 
según afirmaban los de la horda, se hacían en ella alu­
siones al doctor Herrera.

Todos quedamos mas ó menos fritos.
El señor Garrido con el clavo cíe las decoraciones y 

del atrezo, que solo tiene especia! aplicación en la 
obra del señor Vidal.

Los artistas con sus papeles aprendidos y ensa­
yados.

Los ■ censores oficiosos tan orondos y satisfechos.
El autor á la luna de V’’alencia.
El público sin revista.

Y  yó, sin r e s e ñ ^  ■■  ̂ C alíbán
¡vade relroL

' V

Un esc rito r d is tin g u id ís im o , q u e  goza de 
g m n  fam a e n tre  nosotros, nos h a  d irijido  u n a  
a te n ta  cai’ta , ofreciéndose á  colaborar en P o r  
seguir á un- galgo, con la  confección del cap í­
tu lo  VI.

Por razón del pu esto  elevado que  ocupa ac­
tu a lm e n te , o cu lta rá  su  nom bre bajo u n  p seu­
dónim o, privándonos d e l honor de ver su  
firm a estam pada en las co lum nas de n u estro  
sem anario .

¡Pidan ustedes m as, ahora!

Oye con a tenc ión  lo que  exproleso. 
te  he venido á decir:
La persona de seso
Se conoce en el m odo de dorm ir,
;No te  acuestes ja m á s  hacia  el rincón  
porque te  puedes d a r  u n  coscorrón.

• *
Dice u n  diario:
«Es e x trañ o  lo que  e s tá  pasando con las em ­

presas de tren es. A yer a tro p e lla ro n  á u n  n iñ o  
que  cruzaba la  calle de ......etc. etc.»

¿Y eso le ex trañ a , colega? Lo ex trañ o  seria  
q u e  no le hub iese  atropellado.

En n u estro  núm ero  an te rio r, inc lu im os e n tre  
los s istem as de su icid io  m as eficaces, el de 
a trav esa r la v ía  púb lica  cuando  pase u n  tre n .

No im p o rta  que  el coche venga á gi*an d is­
ta n c ia  del que  a trav iese  la calle.

Ya se las a rreg la rá  el cochero p a ra  a lcanzar­
le y  p asa r por encim a.

E stando C urro  en u n  corro
con C hucarro  y  con Chicorro
dice: «Amigos, y o  m e escurro.»
Pasa en su  carro  Socorro
y  hacia  el carro  corre C urro.•

De u n  d ia rio  de cam*paña:
«A yer pagó su  t r ib u to  á la m adre tie ri'a  el 

honrado vecino de e ste  pueblo  Don......N. N.
¡Descanse en paz!»
Así dehe hacerlo, si es verdad  que el q u e  pa­

g a  descansa
¡Qué su e r te  tien e  la m adre tierra!
Solo ella es capaz de cobrar tr ib u to s  en estos 

tiem pos.

La C ám ara ha  d iscu tido  
y  ta l vez lia  sancionado, 
u n  proyecto  conocido 
de exportación  de ganado .
Viendo que los saladeros 
e s tán  de capa caída, 
se t r a ta  de d a r salida • 
á los novillos en  cueros.
El la l pro^^ecto, en verdad, 
m erece la aprobación, 
pues h a y  de esa exportación  
suprem a necesidad.
De ta l clase los banqueros 
en este  país h an  sido, 
que  á todos nos han  cu rtid o  
h a s ta  dejarnos en cueros.

— «El m enor, C ándido Ápéz, su s tra jo  de u n a  
tienda  de la  callo Canelones, varios artícu los, 
invocando el nom bre de u n a  persona m u y  co­
nocida del dueño  de la casa.»

¿Conque el m enor se llam a 
Ctm dido Apéz?
¡Pues no sé en que  consi.ste 
su  candidez'. ta

Se a n u n c ia  la  aparición de u n  colega que  se 
llam ará  L ú ea s Gómez.

Le deseamos m ucha  vida p a ra  q u e  sus edito­
ras no te n g a n  que  decir á L u c a s ... aq u e l'o  que 
ustedes .saben.

¿Qué ta l  Jerez?—le decía 
á u n  a lu m n o  m ilita r , 
su  am ig o  Don B altasar 
te n ie n te  de in fan te ría .
—H om bre—con testó—en  la  E sruela  
no le llam an  Directoi* 
n i Jerez, á e.se señor.
—¿Cómo?

— Selecto O reju ela '-'
(No cabe elogio mejor).

El señor D. Eduardo* Facco de Lagarda, ex- 
R edactor de L 'O peraio Ita lia n o  pub licará  en 
breve u n  Ju icio , acerca de los acon tec im ien tos 
políticos ú ltim a m e n te  desarrollados en la Re­
pública  vecina.

Leerem os el Ju icio , s in  perju ic io  
de ju z g a r le  después con m uch o  ju ic io

«En el vapor Europa  llegaron a n te a y e r  dos 
banqueros de H ilan , que  vienen á  e n tra r  en 
negociaciones con el Gobierno.»

¡Qué • abroso seria  u n  p réstam o d la  m ilanesa!

\J'
A ,

í m

Z. T .~Fraj Bentos—Se enviaron.
H.—Santa Rosa—No hay ejeuiplai-es ’lel uuQiero pri­

mero; cuando se reimprima completaré la colección, ¿y 
el ¡¡Ivol

M. N.—Nlco Perez—íQué no le debo cobi’ar por que 
ha sido Vd, periodista^ 1‘ues mire V. yo estoy en activo 
y no hay pulpei'o que me regale nada. ;Que cosa>tíene 
usted!

L. B.—Barriga Negra (Minas)—be mandé los núme­
ros. Pero, hombre, en qué punto mus raro vive V. ¿De 
qué se le puso asi Ja barriga?

M. C.—Faysandü—Si señor. Si señor. Si señor. Que­
dan contestados los tres últimos párrafos de su carta. 
Lástima que no pueda contestar lo mismo at que me 
pregunte SI he recibido plata de vd.

Z,íC!«)v/o—Treinta y Tres—Este es el número de palos 
que debían darle por sus epigramas. ¡Chancho!

F. ü.—Colonia—Diez pesos por una publicación; pero 
es preciso que mande una vista del establecimiento, 
porque no es cosa de que Schütz se traslade á esa para 
copiar e del natural.

H. V,—El -Salto—Pasamos á recojer el Importe de la 
SQsciúcion por un año donde V. nos dijo. No es moles­
tia, no señor; si todas las que V. dá son como esa, le 
permitimos que nos moleste á cada momento.

Pistoji—Montevideo—Tiene poco chiste y eso con­
siste, sm duda, en que V. no se le ha dado.

Mcíxime 6><2iot—Montevideo—Ni fü, ni fá. Usted no 
debe haber nacido para decir gracias en verso.

Sátiro—No ha cabido, pero en el número prdxrmo 
irá, Dios mediante.

Pulga-rcíllo—"So sirve. Otra vez pnede que este mas 
inspirado.

Gerogliflco y Ca.—Montevideo—
Y para hacer tan pésima letrilla 

unirse han precisado?
Son ustedes poetas en cuadrilla 
que asaltan á las gentes en poblado!
¡Hasta para decir barbaridades 
se forman sociedades!ESPECTACULOS PARA HOY

Nuevo Politeama — CoMPAíliA Iataliana de operetas 
CÓMICAS Y FANTÁSTICAS
Se representará por segunda vez: UNA NOTTB A VE- 
NEZIA.

El mártes 16—Grrji función—El suceso dei dia-SAN- 
TARKLLINA.

Ayuntamiento de Madrid



M aesJ  ÍL  U miVers^

U R U G U A Y  OO

Su martillo ha demostrado 
que, de todos loa que hay, 
es el mas afortunado,
{lUes con é) ha rematado 
a mitad del Uruguay.

A l  A m .0

Peluquería
18 DE JULIO NÚM. 5 

Nadie á pelar le aventaja, 
y afeitando es tan artista, 
qne al ñlo de sn navaja 
no hay pelo que se resista.

25  de Mayo esquina Cámaras

Hace calzado á medida, 
á unos precios muy baratos, 
y es la casa preferida, 
por ser la mejor surtida 
en botines y zapatos.

Zabala 154
Llevd el martillo á Maeso, 
en campaña provechosa 
y no les digo otra cosa, 
porque es oastanle con eso.

Frandsce Rodríguez Alonso
25 DE MAYO NÚM. 111

Todo el que hace sus egresos 
en la casa que propongo, 
lleva elegantes los Quesos 
y no sufre de mondongo.

SARANDÍ 347

Para hacer un buen regalo 
véte á Síenra sin dudar, 
porque Sienra, en su Bazar, 
nunca tuvo nada malo.

ZA B A LA  ©5

Si te dice un bebedor 
que en la casa de Orejuela 
no existe el vino mejor, 
le puedes decir, lector, 
que se lo cuente á su abuela j

Uruguay 176
Es un médico especial, 
de quien diría cualquiera 
que ha encontrado la manera 
de hacer al hombre inmortal.

Fotografía inglesa

Rincón 176
Fotografía especial, 
en que se cópia i. la gente, 
tan perfectísimamente, 
que parece natural.

lÍMiíOíi

■ f e

; 5-i

a
Procurador y Rematador

COLON NÚM. 118

Procura y remata 
con habilidad; 
por eso es que tiene 
pópala ridad.

í

t í !

BRERIA MOOERNArTlPQCRAn MnDÉí||<^KAT' iíWí’’i?í¡í

f

Empresa de Encomiendas
CERRITO 207

La Empresa que te presento 
te ruego, lector, que atiendas, 
porqne hace las encomiendas 
con la rapidez del viento.

F R A N C I S C O  A R R O Y O
B U E N O S  A I B E 8  (esquina á Cámaras)

25 de Mayo 370
Pasteles y confitura 
y dulces de los mejores; 
en esta casa, señores, 
es todo vida y dulzura.

Treinta y Tres 216
El que rlje La Industrial 
es, como saben, señores, 
el Capitán General, 
de nuestros rematadores.

Asunción ( Aguada)
Me comprometo á pi'obar 
que mejor que esta cerveza 
no la ha tomado Su Alteza, 
el Príncipe de Bismar.

»í(?5í «
Mercedes ( r . o .

<1
\

Centro para suscricíon 
de diarios,—librería |
taller de encuademación, 
y además papelería.
;Casl un Larousse en acción

Ibicuy 257
Remata indistintamente, 
todo lo que el gremio abraza,
f iero muy especialmente, 
os animales de raza.

•s

por suscncion

Desde la princesa altiva 
d la Que pesca en ruin barca 
todo, este libro, lo abarca. 
¿Habrá quien no se suscriba 
por el precio que se marca?

Oficina; 18 de Julio 148

Buenos Aires frente á  Sollo
Nunca dljerir podrá 
con facilidad usté, 
sino toma del café 
que sli"ve el Tupl-Nambá.

Dentistas Norte-americanos
CÁMARAS 163

Gracias á los especiales 
estudios de Prince ó Hil 
pueden comer mas de mil.’ 
con sus dientes naturales

Sí
^ ^ L T M S

Bacacay 7
Se pueden lograr tres fines 
en esta casa, lector: 
beber bien, fumar mejor, 
y lustrarse los botines.
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